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Resumen 
 
El inicio de la primera guerra carlista en Talavera de la Reina, además de ser un agravante más 

para la ya maltrecha economía local y nacional, supuso el comienzo de una etapa en la que por 

motivos políticos (órdenes procedentes del Gobierno a través de las autoridades provinciales) y 

militares, se procedía a blindar a la villa frente a un posible ataque. De entre los factores que 

llevaron a la decisión de fortificar el núcleo urbano, se ha considerado importante el sacar a la 

luz ciertos aspectos que afectaron a la población “a pie de calle”, con el fin de intentar 

comprender mejor cómo percibieron los hombres y las mujeres de Talavera esta tensa y 

complicada situación. 
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Abstract 
 
The beginning of the First Carlist War in Talavera de la Reina, in addition of being another 
aggravating factor for the already battered local and national economy, marked the start of a 
period which, for political (orders from the Government through provincial authorities) and 
military reasons, the town was fortified against a possible attack. Among the factors that led to 
the decision to fortify the city, it has been considered important to highlight certain aspects that 
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affected the population, in order to better understand how the men and women of Talavera 
perceived this tense and hard situation. 
 
Keywords:  
Carlism. Liberalism. Civil war. Population. 
 

 
 

CONTEXTO HISTÓRICO  

 

En octubre de 1833 Manuel María González, antiguo funcionario de Correos, a 

cuyo cargo había estado el escuadrón de voluntarios realistas de Talavera de la Reina, 

proclamaba su adhesión a la causa de don Carlos María Isidro, quien, tras el Manifiesto 

de Abrantes, se negaba a aceptar la legitimidad de la recién nombrada reina Isabel II al 

trono vacante, una vez muerto Fernando VII. Esto supuso el comienzo de la primera 

guerra carlista, así como de un marchamo para la villa talabricense que probablemente 

influiría en cierta medida en el énfasis que se puso en la fortificación contra el enemigo 

carlista, con las consecuencias económicas y sociales que conllevaba una empresa que 

se prolongará hasta el año 1839, firmado ya el Convenio de Vergara.  

El clima de guerra civil, no solo afectó a las tropas que se enfrentaron por la causa 

isabelina o la carlista, sino que tuvo un mayor eco en las personas que trataba de sacar 

adelante su vida en el día a día, en un difícil contexto heredero de una guerra contra la 

ocupación napoleónica, la pérdida del mercado colonial y un lento progreso hacia la 

modernización política y económica del país. El estudio aportado tratará de poner 

atención en aspectos tan relevantes como el impacto social y económico a nivel local 

que tuvo este choque entre las dos Españas del momento. 

 

Tradicionalismo contra liberalismo. Las guerras carlistas  

La alusión a un proceso tan impactante para la población, la economía y la 

política española como fueron los intermitentes enfrentamientos intestinos que 

azotaron el país a lo largo del siglo XIX requiere de una breve explicación tanto de las 

ideologías enfrentadas, como de lo que se conoce como primera guerra carlista, 

conflagración que tuvo lugar entre la muerte de Fernando VII y el abrazo de Vergara, 

protagonizado en 1839 por los generales Espartero y Maroto.  

Aróstegui define al carlismo como el protagonista de la contrarrevolución en 

España, una versión de los legitimismos que en Europa se enfrentaron a las ideologías 

revolucionarias surgidas a finales del siglo XVIII. Un movimiento que evoluciona, y al que, 

aunque no lo han caracterizado solo las acciones violentas, sí que es cierto que las 

insurrecciones encajan dentro de uno de sus rasgos. En opinión del autor citado es un 

fenómeno que refleja la debilidad del sistema liberal-burgués. Este historiador coincide 

con Bullón de Mendoza al indicar que la pugna provocada por los carlistas no se restringe 
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a la sucesión dinástica simple catalizador de una facción política tradicionalista que se 

inspirada en el orden social estamental, el derecho divino, su animadversión a la 

economía liberal, a la cultura urbana, y en la que el componente católico tuvo un fuerte 

peso1.  

En la orilla opuesta estaría el liberalismo, pensamiento político orientado a la 

salvaguarda de una libertad individual que no puede tener una dependencia exclusiva 

del rey (supeditado a las leyes constitucionales), debido a que el titular último de la 

soberanía sería el pueblo, si bien habría que matizar que, para autores como Hobsbawn, 

el liberalismo fue la ideología que dio soporte al ascenso de la burguesía. El derecho a 

legislar es potestad de los parlamentos, mientras que los ciudadanos están obligados 

solamente a cumplir las leyes que dichas instituciones disponen, cuya interpretación es 

potestad de los jueces. Todo tiende a limitar cualquier abuso de poder. Los ciudadanos 

se agrupan en partidos que ofrecen unos candidatos, los cuales pueden acceder a los 

Parlamentos si los procesos electorales así lo determinan. La libertad personal 

teóricamente estaba garantizada por una serie de derechos regulados por códigos 

(libertad de prensa, de credo, de industria, o protección de la propiedad privada…).  Fue 

la corriente más importante del siglo XIX, junto al nacionalismo. Alrededor del concepto 

de liberalismo surgió un nuevo lenguaje político que en parte pervive en la actualidad. 

Para el caso español habría que destacar el fuerte componente historicista que está ya 

presente en los primeros liberales de nuestro país (en este punto más cercanos a la 

concepción inglesa), quienes solían legitimar sus iniciativas enmarcándolas en un 

contexto histórico diacrónico2. 

Posada Moreiras realiza una comparación entre el ideario liberal y el carlista útil 

para comprender las diferencias entre las dos visiones de España que pelearon por la 

hegemonía nacional, sobre todo entre 1833 y 18403, tal y como se muestra en la 

siguiente tabla: 

Carlismo Liberalismo 

Monarquía absoluta que puede 
legislar sin el consentimiento del pueblo. 

Soberanía nacional 

Sentido católico de la vida Laicismo 

 
1 ARÓSTEGUI, Julio.; CANAL, Jordi.; GONZÁLEZ CALLEJA, Eduardo. El carlismo y las guerras carlistas: 

hechos, hombres e ideas. Madrid: La Esfera de los libros, 2003, pp. 11-21; BULLÓN DE MENDOZA, Alfonso. 

La Primera Guerra Carlista. Madrid: Universidad Complutense de Madrid, Servicio de Publicaciones, 2002, 

p. I, 804 y 933. 
2 FERNÁNDEZ, A.: Historia contemporánea. Barcelona: Vicens-Vives, 1981, pp. 133-135; FERNÁNDEZ 

SEBASTIÁN, J.; FUENTES, J.F. (dirs.). Diccionario político y social del siglo XIX español. Madrid: Alianza, 

2003, pp. 413-414; ROMEO MATEO, M.ª Cruz: "La cultura política del progresismo: las utopías liberales, 

una herencia en discusión". Berceo, Logroño, Instituto de Estudios Riojanos, 2000, p. 18; SERRANO 

GARCÍA, Rafael; El fin del Antiguo Régimen (1808-1868). Cultura y vida cotidiana. Madrid, Síntesis, 2001, 

pp. 99-100; LARIO GONZÁLEZ, M.ª Ángeles y DEL BARRIO, Federico: Españoles ya tenéis patria. De la 

Independencia a la Constitución, UNED, Madrid: 2012, págs. 123-126; HOBSBAWM, E.J.: La era de la 

revolución,1789-1848. Buenos Aires: Crítica, 2007, p. 9. 
3 POSADA MOREIRAS, Francisco .J. Las guerrillas carlistas en la Guerra de los Siete Años (1833-1840): una 

historia militar. CEU Repository, 2022, p. 204. 
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Defensa de los derechos históricos 
de las regiones 

Concepción centralizadora del país 

Microeconomía social y gremial, 
con una fuerte base comunitaria y 
solidaria rural, basada en la 
autosuficiencia, el desarrollo autónomo y 
el justo intercambio comercial. 

Macroeconomía de mercado, 
plutocrática y capitalista del liberalismo 
internacional y urbano. 

 

Esta confrontación irreconciliable de ideas tendrá su manifestación más relevante 

y triste a la vez en la conocida como primera guerra carlista o guerra de los siete años, 

choque bélico que, entre 1833 y 1840 azotó a diferentes lugares de la geografía nacional, 

provocando importantes costos demográficos, sociales y económicos, como se tratará 

de evidenciar en este estudio.  

El choque interno entre españoles que caracterizó el arranque del nuevo sistema 

político liberal en España, fue visto por figuras como Van Halen como la consolidación 

de las “dos Españas, enemiga la una de la otra”. Durante el periodo comprendido entre 

1833 y 1840, Comellas y Rueda Hernanz diferencian dos formas de combatir por parte 

de los carlistas: una guerra al estilo convencional entre ejércitos regulares, en las 

provincias vascongadas y Navarra fundamentalmente, frente a la existencia de partidas 

que actuaban como guerrillas en diversas partes del territorio peninsular, que no 

suponían una amenaza importante, pero sí que forzaban al desvío de efectivos que 

podrían haber sido empleados en el foco septentrional. Ambos especialistas coinciden 

en el papel clave de Zumalacárregui como organizador del ejército “faccioso”, y de la 

expansión hacia el este y el sur hasta la orden de tomar Bilbao. De hecho, Rueda 

Hernanz, en la división en fases que realiza de la primera guerra carlista, pone como 

límite al primer tramo la pérdida del general carlista en 18354. Con el fin de ofrecer una 

visión diacrónica que permita centrar mejor las etapas del choque militar con las que 

coincidieron los sucesos históricos que centra este trabajo se realiza una breve 

enumeración de las primeras etapas de la guerra: 

1. Desde los inicios del mes de octubre de 1833 hasta 1835. En este tiempo, 

a la reorganización y expansión dirigida por Zumalacárregui, se ha de sumar la 

demarcación de las zonas de influencia de cada bando.  

2. Entre el verano de 1835 y octubre de 1837 las tropas fieles a don Carlos 

ampliaron sus acciones al contexto geográfico nacional, mediante las expediciones 

de Gómez, Basilio o las dirigidas por el propio Carlos M.ª Isidro en la denominada 

expedición real. Es esta etapa, junto a una parte de la siguiente, el espacio 

cronológico más vinculable con las medidas detalladas en las siguientes páginas 

para el caso talaverano. 

 
4 COMELLAS, José Luis. Historia de España contemporánea. Madrid: Rialp, 1988, pp. 125-135; 

GUERRERO, Ana, PÉREZ GARZÓN, Juan S., RUEDA HERNANZ, Germán. Historia política 1808-1874. Tres 

Cantos (Madrid): Istmo, 2004, pp. 153-157. 
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3. A partir de octubre de 1837 la superioridad liberal se refleja en el 

repliegue de los contingentes carlistas por detrás de la línea del Ebro, en un 

momento en el que surgen divergencias de relevancia entre el sector más radical 

(los apostólicos) a la cabeza del cual se situó Guergué; y una facción más 

moderada, que acabó imponiéndose en la figura de Maroto, quien, en el Abrazo 

de Vergara, firmó un acuerdo con Espartero en agosto de 1839. 

4. A pesar del armisticio acordado en el norte, la obstinación de don Carlos, 

del Conde de España y de Cabrera en Aragón y Levante, prolongó el conflicto hasta 

la definitiva derrota de este último en Morella, en junio de 1840.   

 

O NOS DEJAN FUERA O NOS TAPIAN PUERTAS Y VENTANAS. EL CASO DE LOS HOGARES 

Y EDIFICIOS PARTICULARES 

Entre los diversos efectos colaterales que padecieron los talaveranos a 

consecuencia del proyecto fortificador ideado para evitar un ataque faccioso, estuvo el 

tapiado de las viviendas y lugares de trabajo particulares, pues el perímetro de 

protección no se restringió al aprovechamiento de estructuras existentes como los 

paramentos que conformaban las murallas, sino que, las casas particulares fueron 

incluidas en el plan de defensa que se ideó para la villa. Esta decisión conllevó el tabicado 

de puertas y ventanas de determinadas partes de las viviendas, integrándolas en la 

estructura defensiva. De esta manera, en el cerramiento se incluirían viviendas que 

habían tenido otro cometido previamente, a lo que se sumaron acciones como el 

tapiado otros edificios, probablemente (en este último caso) con el fin evitar que se 

alojaran en ellos gavillas de carlistas en sus ataques. 

Sin embargo, hubo casos en los que las viviendas se quedaron fueran del recinto 

erigido, con el consiguiente riesgo y vulnerabilidad ante un posible ataque, amén de 

posibles inconvenientes que se derivaban de esta situación para la comunicación con el 

interior del casco urbano. Así se infiere de una petición que un total de 21 vecinos del 

barrio de la Trinidad realizaba el 24 de agosto de 1837: “…Se dispuso por esta [Ylustre] 

Corporación el cierro de la villa por la línea que creyó conveniente…quedando las casas 

que habitan los exponentes fuera del cierro…”5 

 Esta situación no debió ser exclusiva de Talavera de la Reina, pues otras ciudades 

en las que la amenaza carlista también estaba presente en la mente de sus moradores 

tomaron medidas para evitar que estas huestes utilizaran las estructuras con fines 

estratégicos. Son los casos de Logroño, donde se levantaban parapetos en huertas y 

jardines; o de Bilbao, urbe en la que el conde Mirasol, en colaboración con el coronel 

del provincial compostelano indicaba en la prensa oficial:  “…se han demolido algunas 

casas que estaban bajo el tiro de fusil de las baterías, para impedir que los facciosos las 

construyesen a su abrigo…”6. 

 
5 AMTR. Secretarías, obras y urbanismo. Obras municipales. Fortificaciones, cierros, murallas y arcos. 

Siglos XVII-XIX, sign. 686, ex. 25. 
6 BOPT. Ediciones: 23 de junio de 1835, p. 3. 28 de junio de 1835, p. 3. 
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En la solicitud hecha el 12 de enero de 1838 por Cayo Albarréiz, apoderado del 

duque de Frías, denunciaba las consecuencias para la comunicación interna que 

conllevaba la construcción de una estructura defensiva que, con el paso del tiempo 

había sido redireccionada de la Portiña a la calle de la Concha en el plan de fortificación, 

motivo por el que demandaba el cambio, previa revisión de los peritos convenientes. 

Los maestros de albañilería enviados, Francisco González y José Carvajal, acompañados 

de los representantes de la Comisión Rafael Calvo y Miguel Rodríguez aconsejan:  

[…] dar paso por la casa del Administrador del Duque de Frías, por el primer corral de la 
calle según nuestro parecer y la comisión pasada y el acuerdo del Ayuntamiento que no 
se diese paso por ninguna habitación y sí se diese por los corrales pues el vecino de la casa 
dice que ha despedido al vecino para el habitarla pues que quiere estar en el segundo 
cierro……hemos pasado por la casa del señor D. Agustín Sobrinos para darle paso por la 
casa de Aguilera y la casa Tahona y para el ganado [vuestras señorías ilustrísimas] tomaran 
a bien lo que tengan por conveniente…7. 

La información adicional que aporta esta fuente primaria hace referencia a una 

comunicación que vincula economía y circulación urbana, al mencionar el paso de 

ganado, otro de los flujos que daban vida a las calles talabricenses. Al parecer, la 

situación no afectaba únicamente al contable de la casa nobiliaria mencionada, pues 

solicitaba que: “…Se facilite la entrada por la casa morada para las suyas respectivas a 

los vecinos inmediatos...” 8. 

En una situación similar se encontraba M.ª Vicenta de Montemayor, quien se 

identifica como viuda de “Juan Ynguero”. El 19 de febrero de 1838 M.ª Vicenta, junto a 

los herederos y testamentarios de Ynguero solicitaban a la corporación evitar el tapiado 

de ventanas y puertas de unas casas que poseían “al Tamujar, fuera del cierro, y 

contiguas al molino lagar”, comunicando a los comisionados del Ayuntamiento una 

situación que iba en contra de sus intereses, de forma que los representantes 

comprobaron la dificultad para acceder a los vecinos que se alojaban en estas 

construcciones “extramuros”. Quizá el miedo a que fuesen empleadas por los atacantes 

movía a las autoridades a cerrar estas estructuras domésticas.  Ese mismo mes Manuela 

Castillejo solicitaba la entrada a una casa que poseía en la Cañada de Alfares, cuya puerta 

estaba tabicada con motivo de las obras de fortificación.  

Entrado el mes siguiente, Pedro Martínez indica que el tabicado de ventanas y 

puertas en cuatro casas del barrio de San Juan ha supuesto un impedimento a la hora 

de salir de los inquilinos, al tiempo que provocaba una falta de iluminación interior. Esta 

situación incitaba a que se marchasen de estas casas, razón por la que solicitaba que se 

diera la salida por la casa de la posada, donde estaban las postas que le pertenecían9. La 

problemática se prolongaría, a modo de herencia histórica reciente, terminada ya la 

lucha, probable motivo por el que Agustín Sobrinos y Alfonso Román solicitan el 13 de 

 
7 AMTR. Secretarías, obras y urbanismo. Obras municipales. Fortificaciones, cierros, murallas y arcos. 
Siglos XVII-XIX, sign. 686, ex. 30. 
8 AMTR. Libro de acuerdos. 1834-1839. Sign. 65. 6 de febrero de 1838. 
9 AMTR. Libro de acuerdos. 1834-1839. Sign. 65. 3 de marzo de 1838 
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marzo de 1840 que les permitan abrir el cierro situado en la bocacalle de la Ballesta, 

pues perjudicaba las comunicaciones.  

 

EL PEQUEÑO, PERO TEMIBLE ENEMIGO. BROTES EPIDÉMICOS 

Por si la amenaza carlista no fuese suficiente, un enemigo invisible al ojo humano, 

pero claramente perceptible a otros sentidos llamaba a las puertas de la localidad en 

ese mismo año. No era la primera vez que la población de la localidad padecía los efectos 

de una calamidad de este calado, pues, apenas comenzado el siglo, las autoridades 

tenían que hacer frente a un brote epidémico que forzaba a proceder al estricto control 

de la entrada a la villa.   

La amenaza epidémica no era desconocida por los habitantes de la villa. Nada más 

comenzar el siglo, en el año 1804, la Junta de Sanidad decide crear un cordón sanitario 

que ordenaba el tapiado de las calles con salida al campo, al tiempo que se cerraban los 

accesos exteriores y se incrementaba la vigilancia de la entrada a la villa10. Ante esta 

difícil tesitura, la corporación de Talavera de la Reina creaba en julio de 1805 una Junta 

de Sanidad conformada por el corregidor, algunos regidores, el procurador síndico 

general y comisarios encargados del surtido del pan. Entre las medidas tomadas por los 

seleccionados estaban el cierre de las entradas que no fuesen de relevancia y la 

ubicación de guardias en las que daban acceso a la población, que controlarían el paso 

mediante el pasaporte correspondiente a quienes quisieran acceder al casco urbano11. 

Años más tarde, ante un contexto económico nacional muy erosionado, cuando 

nuevamente volvía a patear este caballo apocalíptico en el solar talaverano entre 1833 

y 1835, se conformaba otra vez una Junta de Sanidad de Partido, presidida por el 

corregidor, y en la que confluían un regidor, el síndico personero general, el vicario 

eclesiástico, el médico titular o más antiguo, varios vocales, un hacendado, un 

comerciante y el secretario de la corporación municipal. El Ayuntamiento sería el 

encargado de sufragar los gastos derivados de las medidas tomadas, entre las que se 

valoraba el cierre de la población, medida arraigada en la tradición talaverana ante 

amenazas biológicas de este cariz, a modo de una especie de protocolo que se aplicaba 

como medida inmediata. 

El acceso al interior se restringió para aquellas personas provenientes de zonas en 

las que la epidemia de cólera morbo estaba activo desde 1833, si bien no debieron ser 

eficaces los controles establecidos (realidad sobre la que el Ayuntamiento no dejó 

registro en la fuentes)12, lo que llevó a la Corporación a fortificar el recinto urbano con 

madera procedente de la alameda, probablemente con empalizadas situadas en los 

 
10 PEÑALVER RAMOS, Luis Francisco: Talavera 1809: la batalla, la ciudad, sus gentes. Talavera de la 
Reina: Excmo. Ayto. de Talavera de la Reina, 2009, p. 36. 
11 GARCÍA RUIPÉREZ, Mariano: Revueltas sociales, hambre y epidemia en Toledo y su provincia. La crisis 
de subsistencias de 1802-1805. Toledo: Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos. 
Diputación de Toledo. 1999, pp. 97 y 331. 
12 CARRASCO DURÁN, Carmen: “El cólera morbo en Talavera (1834-1835)”. Cuaderna: revista de 
estudios humanísticos de Talavera y su antigua tierra, 9-10, (2001-2002), pp. 62-63 
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puntos de acceso a la población. Quienes provenían de zonas afectadas por la epidemia 

o suscitaban sospechas de tener esta enfermedad fueron conducidos a una casa de 

observación, una especie de lazareto que, en el caso de estar desbordada, se 

complementó con el desplazamiento de los posibles infectados a zonas como San 

Román. Este local osciló desde las primeras ubicaciones en Palomarejos y las Casas de 

Salinas y La Alcoba, a su definitiva fijación en una sala de la basílica del Prado, que 

también resultó ser insuficiente. La medida fue aplicada con celo extremo, hasta el 

punto de que las autoridades talaveranas decidieron impedir paso a una compañía del 

regimiento provincial de Toro13.  

Aunque la principal finalidad de estas medidas fue evitar contagios, tampoco sería 

descabellado pensar que la fortificación de la ciudad también se vio favorecida por el 

miedo a que la enfermedad, además de provocar pérdidas humanas, podría facilitar el 

desorden social que tanto temió la burguesía decimonónica. En este sentido hay que 

tener en cuenta que, una vez establecido el sistema político deseado por las nuevas 

clases dirigentes, la revolución y la algaradas derivadas de la falta de control social, 

aunque son usadas a lo largo del siglo (Sargentada de la Granja, Vicalvarada, Gloriosa...), 

no fueron valoradas como positivas por los liberales (sobre todo por los moderados). 

Figuras como Martínez de la Rosa en El espíritu del siglo dejaba clara esta postura 

cuando afirmaba:  

Las revoluciones no son nunca necesarias, como lo son los fenómenos de la naturaleza; 
porque, respecto de hombres libres, no hay más necesidad que el derecho y el deber. 
Pero las reformas son muchas veces necesarias; porque en ciertas épocas las ordenan no 

menos el derecho que el deber. 14 

Incluso en los momentos de confrontación contra el poder establecido, las propias 
juntas funcionaban como dique ante posibles desbordamientos más radicales que 
impidiesen el control de las aguas dentro del cauce deseado. Si, respecto al Antiguo 
Régimen, al que se combate para derribar, el liberalismo es una ideología subversiva, 
una vez establecido en el poder se convierte en conservador, actitud reflejada sobre 
todo en su miedo a la revolución social. Esta percepción explica la inclinación a la 
interpretación restrictiva de la soberanía nacional por medio del sufragio censitario, de 
forma que se limitada la potestad de votar a los grupos de un determinado nivel 
económico o cultural (la burguesía del dinero o del talento). Romeo Mateo indica que 
esta actitud explica el distanciamiento del iusnaturalismo racionalista de origen 
doceañista, y la tendencia a la interpretación restrictiva de la soberanía nacional, 
objetivo para el que las nuevas élites se valdrán del sufragio censitario para restringir la 
potestad de votar a los grupos de un determinado nivel económico o cultural (la 
burguesía del dinero o del talento) 15. 

 
13 CARRASCO DURÁN, Carmen. Op. cit., pp. 50-56. 
14 MARTÍNEZ DE LA ROSA, Francisco. Espíritu del siglo. Madrid: Imprenta de T. Jordán, 1835, p. 30. 
15 BURDIEL BUENO, Isabel. “Morir de éxito: el péndulo liberal y la revolución española del siglo XIX”. 
Historia del Pensamiento y de los Movimientos Sociales y Políticos, 1 (1999), p. 193. FERNÁNDEZ, A: op. 
cit., pp. 133-135; ROMEO MATEO, M.ª Cruz: “Lenguaje y política del nuevo liberalismo: moderados y 
progresistas, 1834-1845”. Ayer. Asociación de Historia Contemporánea, 29, (1998), pp. 38-39. 



La fortificación de Talavera de la Reina ante la amenaza carlista 

 

 
© Molino de Papel. Revista, 9 (2026), pp. 15-42. 

 23 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

 

¿QUIÉN PAGA ESTO? EL COSTE SOBRE LA ECONOMÍA LOCAL Y DOMÉSTICA DE 

LEVANTAR ESTRUCTURAS DEFENSIVAS EN LA CIUDAD 

Uno de los agentes modificadores de lo que el ser humano ha creado en origen 
es el continuo girar de las manecillas del reloj. De esta forma la función fiscalizadora que 
tuvieron las murallas desde tiempos medievales que, para el caso talabricense era 
ejercida en mayor medida por los puentes16, muta ahora en forma de otro pago fiscal: 
el repartimiento. Es un término asociado por Martínez Alcubilla con las cargas y los 
presupuestos vecinales (entre otras formas de fiscalización territorial). Rodríguez García 
y Castilla Soto hablan del empleo de este sistema de tributación personal en impuestos 
como la moneda forera, los servicios, incluso a los indirectos como la alcabala, lo que 
permitiría desandar terreno cronológico no solo a la Edad Moderna, sino al mismo 
Medievo para rastrear este método de asignación de un pago a un territorio concreto17. 

Un procedimiento fiscalizador por el que se optaba en abril de 1835, lo que 
suponía que una parte de la población debía asumir un montante de casi 6000 reales 
destinados a financiar los costos de defensa. En la gráfica se muestra la distribución del 
pago aludido entre las calles que tuvieron que hacer frente a la obligación fiscal 
impuesta.  

 

Plaza Real 94 Puente Nuevo 11 

Carnicerías 85 Segurilla 4 

Cuerno 26 Sto. Domingo 10 

Sta. Leocadia 78 Portiña S. Miguel 60 

Sta. Lucia 39 S. Ginés 11 

S. Fco 108 S. Miguel 84 

Plaza S. Fco. 45 Pza. S. Miguel 12 

Arco de Toledo 36 Cristo 4 

Trinidad 16 Aravaca 34 

Alfares 101 Contador 12 

Barrio Nuevo 6 Úbedas 30 

Entrada a Barrio Nuevo 42 Mula 0 

Castillejo  6 Concha 62 

Postiguillo 16 Charcón 12 

S. Bartolomé 109 S. Martín 23 

Delgadillo 39 Portiña del Salvador 14 

Sol 343 Carmen 63 

Arco de S. Pedro 64 Pza. Alejo 15 

 
16 PACHECO JIMÉNEZ, César: Las antiguas puertas de Talavera de la Reina. Estudio histórico y 
arqueológico. Talavera de la Reina: Excmo. Ayto. de Talavera de la Reina, 2001, p. 16. 
17 MARTÍNEZ ALCUBILLA, Marcelo. Diccionario de la administración española, peninsular y ultramarina: 
Compilación ilustrada De la novísima legislación de España En todos los ramos de la administración 
pública. Madrid: 1869, vol. 11, p. 474; RODRÍGUEZ GARCÍA, Justina y CASTILLA SOTO, Josefina: Diccionario 
de términos históricos de Historia de España. Edad Moderna. Barcelona: Ariel, 2002, pp., 8, 101 y 125. 
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Gaspar Duque 84 Mesón 140 

Vicaría Vieja 90 Puerta dde Cuartos 120 

S. Jerónimo 16 S. Andrés 42 

S. Bernardo 40 Patio S. José 6 

Plza. Pan 12 S. Andrés 91 

Herrerías 6 Olivares 35 

Pza. Salvador 6 S. Esteban 5 

Correderera 480 Cabildo de los Canónigos 240 

Mesones 424 Cabildo de Curas 120 

Pza. Santiago 28 Monasterio de Santa Catalina 440 

Agustín el Viejo 4 Convento de San Ginés 100 

Pza. S. Pedro 16 Convento de San Benito 30 

Empedrada 133 Convento de San Bernardo 40 

Hospital 23 Convento de la Madre de Dios 30 

Cerería 450 Convento de Carmelitas 20 

Baño 16 Convento de Ildefonso 20 

S. Sebastián 50 Admón. Principal de Correos 100 

Puerta de la Villa 46 Admón. de Rentas Reales Artesanía y Fieles   120 

Gráfica 1. Comparativa de las aportaciones por zonas urbanas e instituciones en reales 

 

La distribución del pago no recaía solamente en el vecindario dividido por calles, 

sino que también determinadas instituciones contribuían mediante un aporte 

pecuniario al montante de la empresa edilicia defensiva. El Cabildo de los Canónigos, el 

de los curas, el monasterio de Santa Catalina; los conventos de San Ginés, San Bernardo, 

San Benito, de la Madre de Dios, de los carmelitas, San Ildefonso o la Administración 

Principal de Correos hicieron sus correspondientes entregas que se elevaban a unos 

1.320 reales, entre las que destacan la de Santa Catalina con 440 reales18. 

En junio de 1835, tanto en los libros del archivo municipal que alojan las 

actividades vinculadas con las obras y cierros, como en los acuerdos municipales vuelve 

a aparecer una alusión a esta consecuencia económica que el parapetado de la villa tenía 

para la población que le daba vida. “[…] Para proceder a las fortificaciones de los 

pueblos, a fin de defenderse de los facciosos, satisfaciéndose el importe de los gastos 

que se ocasionasen por repartimiento vecinal…”19. 

La orden provenía de la anunciada en la prensa oficial de la provincia, y, como se 

indica en la misma, cargaba el peso del costo de la empresa a los propios vecinos de la 

localidad, acción que parece dejar claro que la economía, ya no solo local, sino la 

doméstica de los moradores de la villa (muy vinculada con la anterior), tendría que 

soportar los costos de una guerra que no se conformaba con la sangre de los 

 
18 AMTR. Secretarías, obras y urbanismo. Obras municipales. Fortificaciones, cierros, murallas y arcos. 
Siglos XVII-XIX, sign. 686, exp. 17. 
19 AMTR. Secretarías, obras y urbanismo. Obras municipales. Fortificaciones, cierros, murallas y arcos. 
Siglos XVII-XIX, sign. 686, exp. 21 
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combatientes. Todo ello tenía lugar en un contexto de inestabilidad política que para 

nada favorecía ni la inversión, ni la posible recuperación de la economía española del 

momento. A este complicado panorama se sumaba la deuda de la Hacienda Real como 

consecuencia del pasado más cercano (guerra de la Independencia, pérdida de las 

colonias, sistema fiscal obsoleto propio del Antiguo Régimen), dando lugar a un 

cenagoso panorama que explica iniciativas estatales como la desamortizadora que 

buscaba, además de mermar los recursos eclesiásticos susceptibles de favorecer al 

carlismo, reducir la importante deuda que tenían las arcas públicas y ganar la confianza 

de los acreedores.  

Al hilo de la mención de uno de los procesos más vinculados al liberalismo, como 

fue la desamortización de los bienes eclesiásticos, que afectó de forma positiva o 

negativa a los antagonistas enfrentados en esta guerra civil, se ha considerado oportuno 

hacer un pequeño recorrido por la opinión de parte de la historiografía que se ha 

interesado en una iniciativa estatal más propia de los progresistas (quienes, durante el 

Bienio Progresista, ampliaron el radio de acción a las posesiones civiles), como forma de 

coadyuvar a la comprensión del contexto histórico, a la par que mostrar vías por las que 

profundizar en el conocimiento de un proceso muy relacionado con la concepción liberal 

de la propiedad privada. 

Historiadores que se han aproximado al este fenómeno propio de la hacienda 

estatal, entre los que se encuentra Gilabert o Tomás y Valiente, definen la 

desamortización como un proceso consistente en la nacionalización y venta posterior 

en subasta de aquellos bienes que pertenecieron hasta entonces de forma inamovible 

(amortizadas) al clero o personas o instituciones civiles. Martínez Alcubilla, en su 

Diccionario de la Administración española explicita que es el “acto jurídico en cuya virtud 

los bienes amortizados dejan de serlo, volviendo a tener condición de bienes libres de 

propiedad particular ordinaria...”.  Tomás y Valiente, a la definición ya mostrada, añadió 

que la legislación que se generó en los diferentes impulsos desamortizadores era 

causada por unas estructuras políticas, cuyas élites sabían de sobra los beneficios que 

les aportaría adoptar esta política de enajenación de bienes. No muy distante de la visión 

del tristemente desaparecido profesor de la Universidad de Salamanca está la de 

Germán Rueda, para quien la desamortización tiene un marco legal, que responde a un 

sustrato ideológico y una coyuntura social, política y económica concreta 20.  

Las últimas hipótesis se integran dentro de la urdimbre política, económica y 

social que conformó la apuesta liberal para crear su modelo de nación que, 

forzosamente tenía que afectar a las bases sociales del carlismo, parte que trató con los 

medios a su alcance resistirse a esta transformación (el paso al liberalismo) que emerge 

 
20 MARTÍ GILABERT, Francisco. La desamortización española. Madrid: Ediciones Rialp, 2003. RUEDA 
HERNANZ, Germán: La desamortización, en España: un balance (1766-1924), Madrid: Arco Libros, 1997, 
p. 11; TOMÁS Y VALIENTE, Francisco, “El marco político de la desamortización en España”, en TOMÁS Y 
VALIENTE, F.: Obras Completas I, Madrid: Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, 1997; RUEDA 
HERNANZ, Germán, La desamortización, en España: un balance (1766-1924), Madrid: Arco Libros, 1997, 
p. 11 
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con mayor fuerza en España en la década de los treinta del siglo XIX, tras los intentos 

fallidos previos de Cádiz y durante el Trienio Liberal. 

Mencionados algunos de los factores negativos que afectaban al país, habría que 

señalar que Talavera de la Reina no navegaba precisamente en aguas tranquilas y 

abundantes en recursos, máxime cuando desde las altas estancias no se paraba de 

demandar nuevas contribuciones. El panorama económico difícil que se vivía a nivel 

local así parece demostrarlo, a tenor de la información que arrojan los libros de 

acuerdos. En febrero de 1836 se reunían una serie de “Individuos municipales” entre los 

que se encontraban Juan Baños, Isidoro Gómez de los Ríos, Francisco Beltrán, Julián 

Tejada o Juan de la Cruz para proponer arbitrios con los que “cubrir el enorme déficit 

que resulta contra los fondos del común” a las autoridades superiores. La decisión 

tomada por los concomitantes fue la carga con un cuarto a cada libra de carne y un 

dinero sobre cada cabeza de ganado que concurriese a las dos ferias que se celebraban 

en la localidad. Los encargados de gestionar este objetivo fiscal fueron los regidores 

Rafael Villarejo y Pedro Delgado a los que se les otorgaba la facultad para que 

“propongan a esta corporación cualesquiera otro arbitrio que estimen conveniente en 

razón a que los dos propuestos apenas llegarán a cubrir la mitad del déficit”21 

Como se infiere de la información aportada, la economía local no estaba en su 
mejor momento para acometer una iniciativa de la envergadura de fortificar todo el 
contorno, además de cerrar los diversos puntos que pudieran servir de refugio a posibles 
atacantes, una empresa que ya había supuesto una misión harto complicada para los 
soldados napoleónicos, acorde a lo que los testimonios orales apuntaban en la consulta 
realizada a un grupo de vecinos en 183622. Poco aliviaban a los talaveranos y talaveranas 
las disposiciones estatales, pues en septiembre de 1836 se solicitaban al país 200 
millones de reales, a los que la provincia de Toledo debía aportar algo más de seis23. 

Con el fin de intentar dar una cierta perspectiva, tanto de los gastos que 

ocasionaban las obras de fortificación, como de los salarios que cobraban los 

profesionales implicados en esta labor, se aporta una tabla con el registro que durante 

el mes de junio de 1836 se realizó sobre materiales y tiempo empleado, traducidos a un 

lenguaje numérico de tipo “pecuniario” que, como se indica en este estudio, supuso un 

dique importante para la continuidad de las obras.  

 

Carpintería 

Clavos para las obras de 

fortificación en las Puertas Puente 

del Río  

Antonio Túrnez 97   

 
21 AMTR. Libros de plenos de acuerdos. 1834-1839, signatura 66, 10 de febrero de 1836. 
22 AMTR. Secretarías, obras y urbanismo. Obras municipales. Fortificaciones, cierros, murallas y arcos. 
Siglos XVII-XIX, sign. 686, exp. 21; Libros de acuerdos (1831-1833), p. 171. 
23 BOPT. Edición del 13 de septiembre de 1836, pp. 2-4. 
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Cerrajería 

Cerrojo de 12 libras, 1 cerradura 

para el cerrojo, hacer 4 armellones 

de 5 libras, 2 hembras para la tranca 

de 4 libras, un calamón 2 pasadores 

de 3 libras y media  

José García 

Cano 
99   

Carpintería 

Puertas del Arco del Río de 11 pies 

de altas y 16 de anchas, su obra de 

chapado, 60 tablas de gordillo 

cuadradas de dos varas, 1 cuartón 

de 16 pies, 1 tabla de 9 pies, 3 

rollos, 2 cabrios, 14 libras de clavos 

bellotillos, 400 chillones 

1 maestro (12 

reales), 4 oficiales, 2 

peones 

Francisco de 

Borja García 
611   

Albañilería 
400 ladrillos, portes de los ladrillos, 

1 fanega de cal,  

1 maestro (12 

reales), dos oficiales 

de a 11, uno de 10 y 

otro de a ocho reales, 

11 peones (4 reales y 

medio) 

Simón 

González de los 

Ríos 

180 31 

Albañilería  
1 oficial y 1 ayudante 

(19 rls.), 7 peones 31 

rls. 

Simón 

González de los 

Ríos 

50 17 

Carpintería 

4 alfanjías de 9 pies cuadradas, 2 

rollos, un cabrio, 1 libra de clavos 

bellotillos 

1/2 jornal de un 

oficial (5 rls.) 

Francisco de 

Borja García 
25   

Tabla 1. Montante de la fortificación del antiguo monasterio jerónimo de Santa Catalina, uno 
de los edificios que se pondrá en venta en la desamortización de Mendizábal 

 

Estas obras debieron ascender aún más, en función de la información que arroja 

el segundo proyecto de fortificación que Francisco Gutiérrez, Pedro de la Llave y Manuel 

Hidalgo firmaban a finales de septiembre de 1836, en el que se hace alusión a los costos 

de los trabajos realizados en el mes de junio en el convento de San Jerónimo, así como 

en algunos puntos del recinto amurallado.  

 

 
Concepto 

Precio en 

reales 

Refuerzo del Monasterio 

de Santa Catalina 

Por tapiar las puertas y ventanas 2912 

Tapias en el tambor de la puerta  390 

Pantalla en la puerta para evitar la entrada 200 

Desmonte delante de la entrada principal  1900 

Reparación de la tapia, aspilleras y banquetas 700 700 

Reparación de cañerías  600 

Compostura de la noria  300 

200 sacos de tierra  800 

Cierro de la villa y 

torreones 

Cierro proyectado el 9 de junio   4958 

Defensa de la segunda línea de torreones  800 

Obras ejecutadas en la cabeza de puente 2600 

Tabla 2. Montante de la fortificación del antiguo monasterio jerónimo de Santa Catalina, uno 
de los edificios que se pondrá en venta en la desamortización de Mendizábal 
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Tras la inspección realizada por la comisión creada para el proyecto de 

remodelación de 1836, analizado en el apartado anterior, los maestros Francisco de 

Borja García y Simón González de los Ríos calculaban el coste de las obras en 15.320 

reales “poco más poco menos”. 

 

Imagen 1. Plano del monasterio de Santa Catalina y sus inmediaciones, fechado el 27 de 
septiembre de 1836. El que fuera cenobio jerónimo está pensado como posible casa fuerte en 

el supuesto de que se invadiera la villa de Talavera de la Reina. Fuente: AMTR. 

 

Siguiendo con el proceso fortificador, en las instrucciones que el gobernador 

Quijana hacía a la corporación municipal en agosto de 1836 se especificaba que el 

montante de los gastos para fortalecer la villa debía recaer en los propios, lo que suponía 

que la institución municipal debía afrontar dichos costos por la fortificación del núcleo 

urbano. En la contestación que el Ayuntamiento talaverano redactaba el 2 de 

septiembre de 1836, al oficio que el 27 de agosto anterior había enviado el gobernador 

Quijana se indicaba que “…es absolutamente imposible a dicha corporación continuar 

las obras de fortificación suspendidas por falta de recursos, como ya se le tiene 

manifestado con fecha treinta de julio último…”. 

En octubre de 1836 se reúnen en la Salas Consistoriales Rafael Villarejo 

(presidente), Manuel Santander (regidor decano) Simón M.ª Villarroel (procurador del 
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común), José Corral, Manuel Cabrera, Ciriaco Gómez (estos tres últimos regidores), 

Manuel Hidalgo (comandante de armas), Manuel Ponce de León (comandante de la 

Milicia Nacional de Infantería) y Francisco Gutiérrez (celador de caminos de la villa) con 

el objeto decidir la manera de llevar a cabo el repartimiento de los 15.320 reales de las 

obras de fortificación, fiscalización de la que quedaban excluidos los milicianos 

nacionales voluntarios de ambas armas (infantería y caballería) y clases menesterosas. 

El cometido fue encargado a Francisco Gutiérrez, "celador facultativo", para que 

formara la bases y condiciones con que se habían de "ejecutar dichas obras" y que 

enviase un oficio al jefe político con la intención de llevar a cabo la subasta de las obras 

aprobadas por el mandatario provincial el 29 de agosto anterior. Así lo registraban y 

firmaban Rafael Villarejo y Salvador de la Rubia (escribano). Este impuesto se aplicó 

entre los vecinos de Talavera de la Reina, empresa para la cual se realizó un listado de 

los vecinos y las cantidades que debía pagar cada uno por calles.  

Por si fuera poco, la Corporación también tuvo que suministrar las raciones de 

carne y vino a los efectivos militares dispuestos en torno a la villa, lo que no debió de 

ser pagado muy puntualmente, tal y como lo refleja el oficio enviado al comandante de 

armas, en el que se le informaba de los impagos que existían a este respecto. 

Poco después, en noviembre de 1836, cuando vuelven a detenerse las obras, los 

motivos económicos rondan entre los factores de peso, pues entre los encargos que se 

hacen a los regidores que visitarían a Francisco Vázquez estaba el averiguar lo que se ha 

gastado el citado maestro, así como de lo que se le ha entregado.  

Dando otro salto en el tiempo, el 5 de octubre de 1838 se realizaba un estado de 

los ingresos y los gastos vinculados con la fortificación de Talavera de la Reina entre el 

15 de septiembre y el 2 de octubre. Las entradas habían sido en torno a los 2.000 reales, 

mientras que los pagos a 43 vecinos se elevaban a 1.996 reales y 23 maravedíes, por lo 

que, acorde a lo registrado por el depositario, Ramón Rivera, la diferencia, a tenor de 

las cifras indicadas era de poco más de 3 reales. En el mes siguiente los gastos que la 

Comisión registraba se elevaban a 2.121 reales y 8 maravedíes, si bien en una anotación 

en el documento consultado se indicaba que “hay que deducir 512 reales entregados a 

D. Juan Francisco de Paula Villarroel…”24 

Los problemas para la financiación debieron suponer un factor negativo en los 

impagos a la fiscalidad, lo que redundó en la dificultad para mantener y reformar las 

estructuras. Si se retrocede en el tiempo, se encuentra que había alrededor de 35 

vecinos que en 1835 no pagaban la cuota que se les había asignado (aproximadamente 

163 reales, lo que empujó a la Corporación a encargar carteles para los morosos), a los 

que se sumaban los voluntarios nacionales exentos de esta contribución (23), cuyo 

importe ascendía a otros 192 reales.  

 

 

 
24 AMTR. Secretarías, obras y urbanismo. Obras municipales. Fortificaciones, cierros, murallas y arcos. 

Siglos XVII-XIX, sig. 686, exp. 27. 
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EFECTOS SOBRE LA ECONOMÍA DOMÉSTICA 

No solamente afectaba a la economía local el montante pecuniario a sufragar por 

los habitantes de la villa, sino que este atrincheramiento por motivos bélicos y sanitarios 

supuso un freno a las comunicaciones, y, con ello al comercio. En el caso de la actividad 

del sector servicios citada, los insumos que llegaban a la localidad debían inspeccionarse 

y desinfectarse a conciencia, con el consiguiente gasto de tiempo y de dinero en 

productos para tal fin25. 

Al abrir la puerta de las casas talaveranas, para entrar en los hogares de los 

artesanos y trabajadores del momento, se percibe de qué forma afectó a cada uno de 

los negocios que contribuían a mover, con su pequeño esfuerzo, la economía de la villa. 

En enero de 1837, Francisco Vázquez denunciaba la quema de parte de los álamos de la 

empalizada que formaba parte del cierro durante la estancia del general Narváez, con 

motivo de la persecución dirigida por el Espadón de Loja en busca del carlista Gómez.26 

Meses después, uno de los alarifes que llevaba a cabo la revisión del cierro en 

1836, Francisco de Borja García elevaba un memorial al Ayuntamiento: 

Se hizo presente otro memorial de Francisco de Borja García de esta vecindad, 
solicitando no se le tapie la puerta principal de su casa morada ni las ventanas del taller 
en qué trabaja a su oficio de carpintero, según sea proyectado en el plan para la segunda 
línea de fortificación de esta villa, estando desde luego pronto a subir las paredes de 
aquella que dan vista a la calle del Postiguillo hasta la altura correspondiente con lo 
demás que expresa, y en tal para que resuelva lo más conveniente procurando se cause 
el menor perjuicio posible al interesado sin causarle tampoco a la fortificación.27 

Como se puede deducir tras la lectura, además de poder corroborarse que la 

fortificación de la localidad se planteó en dos líneas, el recorrido diacrónico permite 

comprobar el modo mediante el cual se da continuidad a la política de tapiar hogares 

que desde siglos atrás se aplicaba a brotes epidémicos, y que, en el caso talabricense se 

ampliaba a contextos de amenaza bélica exterior. A esta información principal se suma 

otra que permite conocer el lugar aproximado de la carpintería de este artesano que 

desempeñó un papel importante en el proceso de fortificación, tal y como se ha aludido 

en el primer proyecto de 1836. 

No sería el único caso, a finales de 1837, Florencio Ruiz elevaba un escrito a las 

autoridades locales en el que exponía lo siguiente: 

Que con la fortificación construida a las entre torres de San Clemente de la misma se le 
ha inutilizado gran parte del terreno, que el exponente tenía ya sembrado, y teniendo 
entendido que pues esa ilustre corporación tiene acordado justificadamente que se les 

 
25 CARRASCO DURÁN, Carmen: op. cit, pp. 55-56. 
26 AMTR. Libro de acuerdos. 1834-1839. Sign. 65. 
27 AMTR. Libro de acuerdos. 1834-1839. Signatura 65. 19 de enero de 1837 
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indemnice a los interesados,  y quienes se les halla y rogado perjuicios conocidos de la 
naturaleza expresada, se le reintegre por esa Junta.28 

 

ASPECTOS SOCIALES DE LA FORTIFICACIÓN 

Para comenzar con esta faceta no estaría de más girar la vista al pasado, para ver 
la vinculación secular de fortificación y división social. Juan de Mariana indicaba siglos 
atrás. 

Dentro de este muro habitan los labradores, dentro del segundo los oficiales, 
mercaderes y la mayor parte de la gente granada, y la plaza y mercado lleno de toda 
suerte de regalos y abundancia. Dentro del muro menor y más fuerte viven los 
caballeros, que son en mayor número y de más renta que en otro cualquiera pueblo de 
su tamaño. 29 

Pasados los siglos, y sustituido el sistema estamental por el de clases sociales, la 

preponderancia pasaba a las nuevas élites, fundamentalmente burguesas (si bien parte 

de la nobleza española mantuvo altas cotas de poder), quienes, dentro de un sistema 

influenciado por el doctrinarismo francés y las formas políticas inglesas, eran realmente 

las que ostentaban no solo el poder económico, sino también el político. En este sentido, 

la puesta en marcha de proyectos como las desamortizaciones, o las propias 

constituciones de 1837 y 1845 son claro ejemplo del carácter plutocrático y restrictivo 

para las clases menos acomodadas.  

Higueruela del Pino no duda en apuntar a la existencia de una burguesía que venía 

a desempeñar un papel relevante en la toma de decisiones políticas de envergadura en 

Talavera, grupo social que venía abriéndose paso desde inicios de siglo al calor del 

comercio30. Si se echa un vistazo al panorama local, el que la decisión de la forma de 

costear las obras de la población fuese tomada por un “número bastante de sus 

máximos contribuyentes”, tal y como acordaba la Corporación el 13 de junio de 1836, 

ya resulta cuanto menos significativa a la hora de interpretar la jerarquía social 

talabricense del momento. Asociado a este poder adquisitivo que permitía contribuir y, 

por tanto, tener más derechos, estaba la de asumir el cometido de defender la localidad 

y afrontar los pagos de las obras a llevar a cabo, tal y como se aclaraba en el artículo 

octavo del proyecto firmado por Francisco Gutiérrez, cuando hace referencia a los 

milicianos como ciudadanos tributarios.  

Para esta clase de servicio dispondrá la autoridad municipal de amalgama de 
[individuos] de la [Milicia Nacional] procurando por medio de disposiciones enérgicas 

 
28 AMTR. Secretarías, obras y urbanismo. Obras municipales. Fortificaciones, cierros, murallas y arcos. 

Siglos XVII-XIX, signatura 686, expediente 32. 
29 MARIANA, Juan de. Historia general de España. Imprenta y Librería de Gaspar Roig, 1855, p. 114. 
30 HIGUERUELA DEL PINO, Leandro. La desamortización en Talavera de la Reina. Talavera de la Reina: 

Excmo. Ayto. de Talavera de la Reina, 1995, pp. 145-146. 
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que haya entre los sujetos contribuyentes a dicho servicio la unión y confraternidad tan 
indispensables a los objetos a que termina.” 31 

Es significativa la información que el profesor Higueruela aporta en su trabajo 
sobre la desamortización en Talavera de la Reina cuando señala las cotas de riqueza que 
suponía pertenecer a lo que denomina “las fuerzas vivas de la localidad”, unos 643 
electores, que el citado estudioso categoriza en 4 niveles, y entre los que destaca a 191 
que, en buena medida, coinciden con los rematadores de los bienes desamortizados.32 
En este grupo aparecen nombres como Rafael Villarejo, o el más señero de Agustín 
Sobrinos, pues con el mismo nombre aparece uno de los regidores de la corporación 
municipal al inicio de la Década Absolutista (concretamente en 1824), por lo que, de 
tratarse de la misma persona, sería un caso de pervivencia (o liberal adaptado al 
contexto absolutista) probablemente gracias a su nivel adquisitivo (1.458 reales de 
contribución a la Hacienda). 

En el polo opuesto se encontraban aquellas personas que son calificadas como 
pobres en la documentación generada en el repartimiento de 1835, así como en los 
propios sellos empleados en el papel oficial, tal y como se muestra en la imagen 
siguiente.  

 
Texto elevado por Ruiz a las autoridades talaveranas encabezado por el sello de pobres. AMRT 

 
31 AMTR. Secretarías, obras y urbanismo. Obras municipales. Fortificaciones, cierros, murallas y arcos. 

Siglos XVII-XIX, signatura 686. 
32 HIGUERUELA DEL PINO, op. cit., pp. 146-147. 
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Una probable consecuencia de la importancia del esfuerzo fiscal favoreció el que 

surgiesen protestas dentro de la propia Corporación, en la que se levantaron voces (caso 

de Juan Baños) que indicaban que el número de vecinos congregados para adoptar tal 

resolución: "no es el que forma la totalidad del pueblo, con cuya opinión debería 

[contarse], puesto que los intereses necesarios para llevarla a efecto, se han de suplir 

por repartimiento vecinal".33 

 Ante la dificultad de reunir a “todo el vecindario, pues que puede realizarse por 

representantes de cada gremio o corporaciones” esta propuesta se sometió a votación, 

siendo aprobada, por lo que se dispuso celebrar en las Casas Consistoriales una nueva 

consulta a los representantes de los diversos gremios. Aun así, las discrepancias entre 

los representantes municipales, llevaron a que la alcaldía elevase la citada petición a las 

autoridades provinciales, en julio de 1836, pues "...se halla este Ayuntamiento con el 

disgusto de no haber encontrado unidad en las opiniones...". El objetivo era contar con 

la aprobación del gobernador civil, de forma que se pudiese llevar a cabo el 

repartimiento vecinal tal y como se disponía en el artículo 4 de la Orden de 11 de Abril 

de 1835. La Corporación había adelantado de sus fondos cierta cantidad como remedio 

temporal hasta que tuviese un resorte institucional que le permitiese recaudar el 

montante necesario para la realización de las obras.34  

En el plan que desarrollaba Francisco Gutiérrez para diseñar la forma en la que las 

tropas que debían proteger a los moradores de la villa, indicaba que “…bajo las bases de 

este proyecto detallando con entera igualdad en lo posible el número de personas 

contribuyentes, para el servicio de cada uno de los diez cuarteles…”35 

Como se puede apreciar el panorama sociopolítico era una mezcla de la realidad 

que se abría paso con las nuevas clases burguesas que ya tenían un peso considerable 

en la toma de decisiones (tal y como se refleja en la convocatoria de los máximos 

contribuyentes), pero en la que el viejo entramado gremial seguía siendo un elemento 

de referencia, a tenor de la petición de una consulta a los representantes gremiales 

aludidos. 

Un aspecto que no debe obviarse, por ser considerado como uno de los rasgos que 

denotan los cambios sociales que trajo el nuevo régimen liberal, es la inversión de los 

papeles de represores y reprimidos. Establecido el liberalismo, los absolutistas son los 

acosados por las nuevas élites políticas burguesas. Rubio López de la Llave lo indica como 

 
33 AMTR. Secretarías, obras y urbanismo. Obras municipales. Fortificaciones, cierros, murallas y arcos. 
Siglos XVII-XIX, sign. 686, exp. 24. 
34 AMTR. Secretarías, obras y urbanismo. Obras municipales. Fortificaciones, cierros, murallas y arcos. 
Siglos XVII-XIX, sign. 686, exp. 24. 
35 AMTR. Secretarías, obras y urbanismo. Obras municipales. Fortificaciones, cierros, murallas y arcos. 
Siglos XVII-XIX, sign. 686, expediente 24.  
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factor a tener en cuenta en un momento en el que los liberales se convirtieron en 

perseguidores36.  

Se puede arrancar desde el mismo año del estallido de la guerra civil, pues, amén 

del apresamiento y ejecución de los sublevados (cuyo líder es fusilado en Villanueva de 

la Serena)37, en diciembre de este mismo año, el inspector general de la Milicia Provincial 

solicitaba un informe acerca de la conducta de Juan José González, hijo del 

administrador de Correos. Ante esta petición la Corporación municipal, tras indagar 

sobre el caso, indica que no han observado indicios que den lugar a sospecha.38  

Es significativa esta declaración que un abogado de los Reales Consejos, asesor de 

la Comisión de Revisión de Agravios, fiscal de la Comandancia de Armas de la 

Subdelegación de Rentas del Partido de Talavera de la Reina y subteniente de la Milicia 

Urbana exponía en un memorial enviado al gobernador con el contenido siguiente: 

El exponente amante de su patrio suelo no ha podido mirar indiferente la punible apatía 
de este corregidor, que como presidente de este Ayuntamiento hasta ahora y trascurridos 
ya cuatro días del recibo del bando, no ha tratado de poner en ejecución lo prevenido en 
su artículo ocho...¡Buen ejemplo de apatía en la se da en esta capital de partido a los 
pueblos de su demarcación!... Es visto pues que la obligación de responder con multas en 
su caso los más pudientes de esta población, solo debe principiar desde el día que se fije 
el bando en los sitios públicos. 

En el verano de 1836, desde el Consejo de la Administración y Disciplina de la 
Guardia Nacional se enviaba un oficio en el que se denunciaba la posible existencia de 
miembros de este cuerpo que ideológicamente eran partidarios del carlismo, motivo por 
el cual se solicitaba que fuesen retirados de la corporación municipal. Esta institución 
local, aunque no ejecuta de forma inmediata esta orden, sí que se compromete a 
indagar sobre el asunto.39 La vigilancia sobre los elementos recalcitrantes tendrá 
continuidad, aunque no se aprecia en los registros revisados una dureza que se pueda 
equiparar a la anterior absolutista, si bien este aspecto requeriría de un estudio más 
profundo y multidisciplinar. En 1838 llegaba una circular del jefe político en la se 
solicitaba que se remitiese una relación de los vecinos que se habían unido a la facción40   

Un aspecto tangencial, pero que no deja de ser importante es el perfil profesional 
de las personas que se dedicaban a las labores vinculables con la tarea que supuso la 
fortificación de la villa talabricense, pues, al fin y al cabo, es una manera más de 
entender más ampliamente cómo era la Talavera del momento. En este sentido sería 
interesante conocer a los maestros o alarifes de albañilería que se encargaban de las 
obras de la urbe, tanto en la faceta pública (en la que se puede insertar la fortificación), 
como en el resto de las que se realizaban en la población toledana. 

 
36 RUBIO LÓPEZ DE LA LLAVE, Félix: 1987. El pronunciamiento carlista de Talavera de la Reina. Toledo: 
Instituto Provincial de Investigaciones y Estudios Toledanos, p. 37.  
37 RUBIO LÓPEZ DE LA LLAVE, Félix. Op. cit., p. 30.  
38 AMTR. Libro de acuerdos. 1834-1839. Sign. 64.  
39 AMTR. Libro de acuerdos. 1834-1839. Sign. 65.  
40 AMTR. Libro de acuerdos. 1834-1839. Sign. 65. 
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En el pleno celebrado el 3 de junio de 1834 se hacía presente:  

Un título expedido por la Real Academia de San Fernando su fecha en Madrid a diez y seis 
de diciembre de mil ochocientos treinta y dos en favor de D. [Francisco] de Garay por el 
cual se le aprueba por Maestro de obras limitando sus facultades solo a medir, reconocer, 
tasar, proyectar y dirigir toda clase de edificios comunes de casas particulares, y los 
reparos que de ellos resulten con prohibición absoluta de verificar aquellas operaciones 
en los edificios y obras [públicas] de Santas Iglesias, Templos parroquiales, o de 
comunidades religiosas, palacios, aduanas, Hospicios, Puentes, y otras cualesquiera obras 
[públicas] de primer orden, a no ser en clase de segundo director por ser privacidad la 
primera de los arquitectos.41 

Una característica en la que confluyen política y sociedad que se ha considerado 

de importancia es un ambiente de vigilancia entre los propios ciudadanos talabricenses 

respecto a la fidelidad al nuevo sistema político (aún en transición como se tratará de 

mostrar) hacia la opción política que combatía al carlismo, precisamente en el lugar en 

el que había arrancado la primera guerra civil derivada del conflicto sucesorio. A finales 

de agosto de 1834 se insertaba en el BOPT un artículo de Antonio Resino y Estrada en el 

que se denunciaba la actitud dudosa de los funcionarios de Hacienda de la villa:  

Porque si el simple ciudadano, cuando está amenazada la tranquilidad pública, o cuando 
se halla turbado el reposo público, debe volar en su socorro; ¿con cuánta más razón no lo 
deberá estar un empleado, puesto que las obligaciones de servicios, de ciudadanos, de 
trabajos, de peligros y aún de afectos son recíprocas entre la patria y el individuo? 

[…] Si, pues, estos son los principios y los deberes ¿en qué habrá podido consistir que los 
empleados en los diferentes ramos de la real hacienda no se presentasen a la autoridad; 
ofreciéndola sus auxilios, cuando esta población se alarmó a las once de la noche del día 
6 del actual [agosto], con motivo de haberse oído fuera siete u ocho tiros de armas de 
fuego?42 

 En septiembre de 1834 se presentaba un memorial del citado Resino y Estrada, 

dirigida al gobernador civil en la que acusaba de conducta pasiva a la hora de publicar 

en los lugares adecuados para dar conocimiento a la población el bando en el que se 

exigía la difusión de las consecuencias de favorecer de alguna manera a las gavillas 

levantadas contra el orden establecido, tal y como se especificaba en el artículo 8 de la 

citada disposición del mandatario provincial (en aquel momento ocupada de forma 

interina por Leonardo de Campos). Este comportamiento, era interpretado por Resino 

como un "indicio vehemente de que no le gustan semejantes medidas". Esto, en opinión 

del letrado, aclaraba que el corregidor "trata de hacer méritos para complacer al partido 

retrógrado"43. 

Poco después, Resino, en calidad de abogado de los Reales Consejos, asesor de 

la Comisión de Revisión de Agravios, fiscal de la Comandancia de Armas de la 

Subdelegación de Rentas del Partido de Talavera de la Reina y subteniente de la Milicia 

 
41 AMTR. Libros de plenos de acuerdos. 1830-1833, sign. 65. 
42 BOPT. 24-08-2024, pp. 3-4 
43 AMTR. Libros de plenos de acuerdos. 1830-1833, signatura 65; Archivo de la Diputación Provincial de 

Toledo. Hemeroteca digital. BOPT 24-08-1834. 



Algunos aspectos del coste social y económico  

 

 
© Juan Francisco Uceda García © Molino de Papel. Revista, 9 (2026), pp. 15-42. 

 
 

36 

M
o

lin
o

 d
e P

ap
el. R

evista 

Urbana, elevaba un memorial al gobernador en el que reiteraba su denuncia y solicitaba 

que se enviase copia al corregidor y al superintendente general de policía del reino, con 

la inserción en el BOPT para recalcar “la importancia del asunto”44. 

 

 

¿Y QUÉ MÁS? APORTACIÓN DE INFORMACIÓN HISTÓRICA ADICIONAL DE INTERÉS 

DERIVADA DE LA FORTIFICACIÓN 

 

Es obvio que un proceso histórico de la envergadura de una confrontación 

intestina no tiene una sola consecuencia como se ha podido apreciar. A esta ramificación 

de consecuencias que suceden al acontecimiento principal (las guerras carlistas en este 

caso), cuando la perspectiva histórica se va haciendo más grande en tiempo, se le 

añaden otras, sobre todo si se intenta aplicar una visión lo más amplia posible, tratando 

de dar continuidad al principio de historia total que escuelas como la de Annales 

(especialmente en su segunda generación) puso en marcha en la centuria pasada. 

Un aspecto clave para la vida diaria son las comunicaciones internas y externas 

que requerían las tareas cotidianas de los moradores de la villa en aquellos tiempos. En 

este sentido es significativo el que los hombres y mujeres de la Talavera de la época de 

las regencias tuvieran que cambiar sus itinerarios habituales por otros, cuanto menos 

incómodos, pues en no pocos casos se trataba de recorridos que tenían que hacer 

frecuentemente. Este sería el caso de algunos de los vecinos de la Trinidad, quienes 

elevaban esta petición a la corporación: “…también se los ha privado de toda 

comunicación con la población hasta que no podían entrar sin dar un grande rodeo por 

el campo hasta encontrar con la puerta del Prado que era la más inmediata…Solicitando 

que se les abriese una pequeña puerta…”45.  

De la lectura del texto se infiere el temor existente, probable factor de relevancia 

a tener en cuenta a la hora de entender la razón por la que se decide el cierre de la 

localidad ante un posible ataque. Pero, también que surge un inconveniente que 

dificulta la comunicación fluida entre los moradores de la villa. Curiosamente esta será 

una de las razones que argumentarán las futuras autoridades municipales para echar 

abajo puertas, arcos y lienzos de muralla talabricenses durante la Restauración, 

encaminado el siglo hacia su fin.46 

 

 

 
44 AMTR. Libros de plenos de acuerdos. 1830-1833, sign. 65; Archivo de la Diputación Provincial de 
Toledo. Hemeroteca digital. BOPT 24-08-1834. 
45 AMTR. Secretarías, obras y urbanismo. Obras municipales. Fortificaciones, cierros, murallas y arcos. 
Siglos XVII-XIX, signatura 686, expediente 25 
46 DÍAZ DÍAZ, Benito: Talavera de la Reina durante la Restauración (1875-1923): política, economía y 
sociedad. Talavera de la Reina: Excmo. Ayto. de Talavera de la Reina, p. 41. 
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Imagen 3. Alzado y planta del cierro ideado en el año 1804 para la zona de El Prado. AMTR 

El grupo de demandantes afirman que la pared del cierro anterior en el que se 

situaba la puerta de acceso había sido demolida y que, además “cerraba por la noche a 

veces muy tarde, a veces muy temprano”.47  

Más fatídicas habían sido las consecuencias para las gentes del lugar si se hubiese 

ejecutado de facto la orden de destruir el puente para evitar el acceso a la facción de 

Basilio, que en aquellos momentos (marzo de 1838) se encontraba en Santa Cruz de 

Mudela huyendo de las tropas isabelinas. Ante esta petición el Ayuntamiento ordena 

que “…inmediatamente se construyan hornillos en el puente y se preparen para si fuere 

necesario volarle..”48. La superioridad liberal que se ha señalado para la tercera etapa 

de la guerra de los siete años en el contexto histórico permite inferir la inutilidad que 

hubiese supuesto esta medida, lo que hace más irracional, tanto a la guerra en sí, como 

al miedo que provoca entre la población y autoridades. 

Se ha creído interesante aportar una faceta que podría definirse como lingüística 

y literaria, pues está muy relacionada con estos campos del saber humanístico. Su 

inclusión se ha considerado como una forma más de entender a las gentes que 

insuflaban vida a la villa talabricense en la década de los treinta del siglo XIX. 

 
47 AMTR. Secretarías, obras y urbanismo. Obras municipales. Fortificaciones, cierros, murallas y arcos. 

Siglos XVII-XIX, sign. 686, exp. 25. 
48 AMTR. Libro de acuerdos. 1834-1839. Signatura 65. 
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La lectura de los textos permite comprobar el empleo del uso de grafías que 

actualmente tienen el mismo sonido fonético, como es el caso de la g y la j, a las que se 

añaden la versatilidad que aún se aplica al empleo de este fonema para el caso de la j y 

la x, tal y como se aprecia en el fragmento siguiente, perteneciente al plan que Francisco 

Gutiérrez ideó para la vigilancia de Talavera en 1836. “…Los Gefes de los cuarteles a las 

cabezas de sus compañeros executarán y harán egecutar a los súbditos las órdenes que se les 

comunicaren por la autoridad municipal; siendo castigados por la inovediencia con toda 

severidad y sin consideración…” 

Para el caso de la j y la x puede servir de ayuda el conocer los cambios que a inicios 

del XIX tuvieron lugar en la normativización del castellano. En la octava edición de la 

ortografía editada en 1815, la Real academia de la lengua preservará la x para el grupo 

culto /ks/ (examen, exención), pero no como grafía del fonema /x/, función que era 

reemplazada por la j (caja, queja, lejos el lugar de caxa, lexos o dexar).49 Si la atención 

se desplaza al campo semántico, el empleo de la palabra inobediencia, entendible si se 

relaciona con el sentido de negación que la RAE otorga al prefijo in-, no debe ocultar 

que se trata de un significante muy poco empleado a día de hoy en la propia Talavera, 

pero, que testimonia de la riqueza que la historia aporta a nuestra lengua en una palabra 

empleada por figuras como Calderón de la Barca, Lope de Vega o el ilustrado y 

antecedente de los liberales Jovellanos.  

 

CONCLUSIONES 

Una primera cuestión que puede deducirse de los textos analizados es el posible 

peso que tuvo el factor psicológico (en este caso el temor a un ataque carlista) para 

favorecer el que las murallas de la Ciudad de la Cerámica no fuesen derribadas en estos 

momentos, tal y como aconteció años más tarde. 

Si se centra más el foco en los objetivos de este trabajo, sería oportuno indicar que 

la fortificación de la villa de Talavera de la Reina supuso un obstáculo notable en aspecto 

económico y en torno a la vida diaria de la ciudad. Como ya se ha podido observar, el 

costo de la fortificación se sufragó con un repartimiento entre los ciudadanos, lo cual 

evidentemente afectó a su economía particular, así como a aquellos casos de gentes 

afectadas por la nueva estructura defensiva en sus quehaceres, trabajos…, entre los que 

se encontraban el de los vecinos de la zona de la Trinidad que se quejaban debido a que 

les hacía dar un gran rodeo para entrar al recinto por la puerta del Prado o el hecho de 

que hubiese vecinos como Florencio Ruiz o Francisco de Borja García a los que las nuevas 

estructuras dificultaban seriamente el desarrollo de sus oficios. 

No menos importante es el hecho de que, en la forma de decidir el método de 

obtención de fondos para el recinto amurallado, los que intervienen fueron en un 

principio una congregación de máximos contribuyentes. Esto nos puede parecer un 

indicio del cambio de sistema del Antiguo Régimen al sistema liberal. Sin embargo, las 

 
49 LAPESA, Rafael: Historia de la lengua española. Madrid: Gredos, 1981, p. 423  
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fuentes también indican la llamada a los representantes de los gremios y otras diversas 

corporaciones para la toma de decisiones, al haber voces disonantes partidarias de 

contar con la opinión de toda la vecindad. Ello puede llevar a pensar que los gremios 

(estructuras pertenecientes al Antiguo Régimen) seguían teniendo relevancia en la 

población. Talavera de la Reina está, por tanto, no solo en un proceso de transición entre 

el antiguo y el nuevo sistema, sino que, además, pese a ser un régimen liberal en el que 

prácticamente no hay más atisbos de carlismo que la acción inicial del antiguo 

funcionario de Correos, aún perviven las estructuras propias del régimen anterior, o, al 

menos, mantenían una notable posición en la villa, hipótesis esta que parece concordar 

con la afirmación del profesor Higueruela para periodos posteriores como fue la Década 

Moderada (1844-1854)50.  

Este fenómeno a nivel local empuja a plantearse si la debilidad aludida por 

Aróstegui se debió también a una implicación de las autoridades liberales con su propio 

credo político, económico y social muy restringida a compromisos puntuales, como fue 

el que acaeció en Talavera de la Reina. A esta crítica podrían sumarse la del ya 

mencionado Hobsbawn cuando indica que la revolución 1789-1848 no supuso el triunfo 

de la libertad y la igualdad, sino de la sociedad burguesa y liberal en la que propietarios 

y contribuyentes asumían el papel de gobernantes. Palmer y Colton, cuando indican que 

las décadas siguientes a 1830 (“edad de oro de la burguesía”) originó el crecimiento de 

la renta nacional, pero no de la de la clase trabajadora51.   

Aunque el contexto histórico español tiene su singularidad (pérdida de mercado 

colonial americano, invasión napoleónica, deuda previa hacendística…), sí que es cierto 

que la defensa de los intereses liberales arrastró a quienes ni habían pedido el cambio, 

ni tenían los medios económicos para soportar el esfuerzo bélico y sus consecuencias 

colaterales, entre las que se encuentra el proyecto fortificador descrito en el cuerpo del 

texto en situaciones como las vividas por lo mencionados Florencio Ruiz o Francisco de 

Borja. 

 

ABREVIATURAS 

 

AMTR. Archivo Municipal de Talavera de la Reina 
BOPT. Boletín oficial de la provincia de Toledo 
Cía. Compañía 
IGN. Instituto Geográfico Nacional 
ML. Milicia Nacional 
Rls. Reales 
Mrs. Maravedíes 
 

 
50 HIGUERUELA DEL PINO, Leandro: Talavera durante la Década Moderada. Talavera de la Reina: Excmo. 
Ayto. de Talavera de la Reina, 2006, pp. 52-58.  
51 HOBSBAWN, op., cit., pp. 9 y 67; PALMER, R.; COLTON, Joel. Historia contemporánea. Madrid: Akal, 

1981, pp. 209-210. 
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